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El mito del Antropoceno 

http://thearchdruidreport.blogspot.com.es/2016/10/the-mvth-of-anthropocene.html 

Para explorar el futuro desordenado que la sociedad industrial moderna está construyendo es necesario 
desviarse de vez en cuando por algún rincón del pensamiento humano. Durante la década y pico de vida 
de este blog, mis lectores y yo hemos viajando por una gran variedad de asuntos: política, religión, 
magia, diferentes áreas de la historia, muchas de las ciencias... Y la lista continúa. Esta semana, es hora 
de ir de paseo por la geología, por razones que se remontan a algunos de los supuestos básicos de 
nuestra cultura, antes de avanzar desde allí hacia el futuro lejano. 

En los últimos años, cierto número de científicos, activistas por el clima, y bustos parlantes en los 
medios de comunicación han afirmado que la Tierra ha cambiado de época geológica, pasando del 
holoceno a un nievo período, el antropoceno. Su argumento es sencillo: los seres humanos se han 
convertido en una fuerza tan importante que configuran la geología y la nueva realidad (sin 
precedentes) requiere un nuevo nombre. Hasta donde yo sé, el cuerpo académico que autoriza los 
cambios formales de terminología en ese campo de la ciencia aún no ha aprobado el nuevo término 
para su uso oficial, pero aparece, cada vez más a menudo, en lugares menos formales. 

Me gustaría sugerir que el cambio propuesto es un error, y que la etiqueta "antropoceno" debería ir al 
almacén donde se guardan el flogisto, el éter luminoso, y otros términos científicos que nunca llegaron a 
designar ninguna realidad. Y no es que dude de que últimamente los seres humanos estén ejerciendo un 
gran impacto en la geología, ni mucho menos. Mis razones son algo complejas, y nos será útil un vistazo 
retrospectivo sobre una parte de la historia de la geología, específicamente, la evolución de las etiquetas 
que utilizamos para hablar sobre porciones del pasado. Puede que sea un viaje un poco largo, pero 
tengan paciencia conmigo; es importante. 

En el siglo XVII, cuando el comenzó a dar sus primeros pasos el estudio moderno de la geología, se 
consideraba al libro del Génesis como una descripción exacta de la historia temprana de la Tierra, por lo 
que los geólogos buscaron pruebas del diluvio que dejó varada el arca de Noé en el Monte Ararat. Y las 
encontraron, o al menos eso pensaban en su día. En general, en toda Europa occidental, el terreno que 
pisas está formado por una de estas tres cosas: primero está la roca, después un conjunto de gravas y 
sedimentos compactos de origen glaciar, y la tercera es el suelo. Con muy pocas excepciones, donde se 
puede observar el orden de los estratos, la roca se encuentra en la parte inferior, las gravas y 
sedimentos glaciares están en medio, y el suelo en la parte superior. Al observar que en ocasiones las 
gravas y sedimentos parecen enormes versiones de bancos de arena y otras formaciones modeladas por 
el agua en movimiento, los primeros geólogos decidieron que la capa intermedia había sido originada 
por el diluvio, por lo que las tres capas se denominan antediluviana ("antes del diluvio"), diluviana, y 
postdiluviana. 

Hasta entonces todo iba bien salvo una cosa: cuando empezaron a buscar en la capa antediluviana 
encontraron una gran cantidad de pruebas de que parecían dar a entender que entre las diferentes 
capas de roca habían transcurrido enormes cantidades de tiempo. A principios del siglo XVIII, cuando el 
libro del Génesis perdió su categoría de libro de texto de geología, los geólogos acuñaron un nuevo 
conjunto de cuatro etiquetas: las capas primaria, secundaria, terciaria y cuaternaria. La capa cuaternaria 
estaba formada por las antiguas gravas diluvianas y postdiluvianas, sedimentos glaciares y suelo; la 
terciaria eran las rocas y fósiles que se encontraron debajo; la secundaria eran las rocas y fósiles aún 
más abajo y la primaria estaba al fondo. 

Era un buen esquema para su tiempo. En la superficie de la Tierra, si vives en Europa occidental y 
caminas mucho, verás las cuatro capas. Lo que es más, siempre aparecen en el orden que acabamos de 
mencionar. Donde hay estratificación, la primaria está siempre bajo la secundaria, y así sucesivamente; 
nunca encontrarás rocas secundarias por encima las primarias excepto, obviamente cuando las capas de 


roca han sido plegadas e invertidas por fuerzas geológicas. Por eso los geólogos asignaron a las cuatro 
diferentes eras del tiempo, el nombre de la capas: era primaria, era secundaria, y así sucesivamente. 

Los geólogos necesitaron bastante trabajo adicional para tener una ¡dea de cuánto tiempo duró cada 
una de las eras y cuando los resultados de esa línea de investigación comenzaron a quedar claros, el 
resultado fue tan difícil de tragar que resonó hasta en la luna. Quitando la India y algunas civilizaciones 
nativas americanas, nadie había imaginado que la historia de la Tierra podría implicar no miles, sino 
miles de millones de ellos. Además, los geólogos también se dieron cuenta de que sus cuatro eras eran 
de duración absurdamente diferente. El cuaternario sólo duró dos millones de años; la era terciaria, 
aproximadamente sesenta y tres millones de años; la secundaria, alrededor de mil ciento ochenta y seis 
millones de años, y la primaria, desde entonces hasta el nacimiento de la Tierra, cuatro mil millones de 
años. 

Se elaboró un nuevo esquema. El cuaternario se convirtió en el período cuaternario, y sigue siendo el 
cuaternario hoy en día, a pesar de que no es el cuarto de nada. El terciario también se convirtió en una 
era que más tarde se dividió en los períodos Paleógeno y Neógeno. Al conjunto de las eras terciaria y 
cuaternaria pasó a llamarse la era cenozoica (en griego significa "vida reciente"). La era secundaria se 
convirtió en el mesozoico ("vida media") y se dividió en tres períodos -empezando por la más reciente, 
son el cretácico, jurásico y triásico— . La era primaria se convirtió en el paleozoico ("vieja vida") y se 
divide en seis períodos -de nuevo, empezando por la más reciente, son el pérmico, carbonífero, 
devónico, silúrico, ordovícico, y cámbrico-. El cámbrico comenzó hace unos 542 millones de años, y todo 
el tiempo anterior, unos cuatro mil millones de años, fue alojado en el gran sótano oscuro del 
precámbrico. 

Era un sistema bastante bueno, y una de las cosas que lo hacían bueno es que los períodos eran de 
aproximadamente la misma duración. Así, el paleozoico tenía el doble de períodos que el mesozoico y 
duró el doble. El mesozoico, recordemos que fue unas tres veces más largo, tenía tres veces el número 
de periodos que el cenozoico. No sé cuántos de mis lectores, de niños, habrán quedado fascinados por 
el hecho de que todo el cenozoico -la era de los mamíferos, como se llama a menudo- podría caber en 
el período cretáceo y sobra mucho en cada extremo, pero yo sí lo hice. Tracé en uno de mis cuadernos 
escolares un pequeño dibujo muy claro con un marcador que decía DINOSAURIOS 3, MAMÍFEROS 1. No, 
nadie más tiene ese chiste. 

En las últimas décadas, las cosas se han reorganizado un poco más. El precámbrico se ha explorado con 
bastante detalle, y lo que solía ser llamado deliciosamente el criptozoico ahora ha sido tristemente 
dividida en proterozoico y eones arcaicos, y aún no están decididas sus divisiones. Podemos dejarlo al 
margen, porque lo que nos ocupa es el otro extremo de la escala del tiempo. Como la roca cenozoica 
constituye la mayor parte de la superficie del terreno de los continentes, los geólogos pronto dividieron 
los períodos terciario y cuaternario en seis cortas unidades, llamadas (a partir de la más profunda) 
eoceno, oligoceno, mioceno, plioceno, pleistoceno y holoceno. (Estos términos también vienen del 
griego de nuevo, y significan eoceno (= amanecer reciente, por la aparición de los mamíferos), oligoceno 
(= oligos, pocos, y xainos, reciente; poco reciente), mioceno (= meión, menos y kainos, nuevo es decir 
"menos nuevo") plioceno (= pleion, más y xeno, nuevo; más nuevo); pleistoceno (=pleistos, "lo más" y 
kainos "nuevo") y por último holoceno (=holos, todo, y kainos, reciente: la era totalmente reciente). La 
referencia para las subdiviones es cuántos seres vivos en cada época se parecían a los que viven en el 
presente. Más tarde, el eoceno se dividió en dos para dar el paleoceno (=palaios, que significa "viejo", y 
kainos, nuevo, es decir el "viejo reciente ") y el eoceno propiamente dicho. El sufijo "ceno" de todas estos 
términos es la primera parte de la palabra cenozoico y se ha colado en la etiqueta antropoceno 
(=anthropos, hombre y kainos, nuevo), la reciente interrelación del hombre con la geología. 

Lo que hay que tener en cuenta es que cada época dura muchísimo tiempo. Seis de ellos duraron casi 
once millones de años. (A efectos de comparación, once millones de años es aproximadamente 2.200 
veces toda la historia humana registrada.) La excepción es el holoceno, que comenzó hace sólo 11.700 
años, es decir el 0,001% de la duración promedio de una época. En otras palabras, sólo tiene sentido 
denominar al holoceno como una época, si acaba de empezar y aún va a durar millones de años. 



Por eso, si el Holoceno ya ha terminado y empieza el antropoceno no se puede considerar que el 
holoceno sea una época en ningún sentido significativo. Es la etiqueta de fin del pleistoceno, o una 
transición entre el pleistoceno y cualquiera que sea la época que viene a continuación, bien sea 
etiquetada como antropoceno o de alguna otra manera. Puedes encontrar transiciones de este tipo 
entre cada era y la siguiente, entre cada período y el siguiente, y entre cada época y la siguiente. Son 
casi siempre muy peculiares, ya que las diferentes divisiones geológicas no son meras abstracciones; el 
cambio o transición de una a otra aparece en los estratos de roca, por lo general bien caracterizada por 
cambios bruscos en una serie de marcadores, incluyendo los fósiles. Es cierto que algunas especies 
extintas hace mucho tiempo aparecen en medio de una época, pero una de las cosas que suelen marcar 
el final de una era, de un periodo, o una época es que muchísimas especies se extinguen en la transición 
de una unidad de tiempo a la siguiente. 

Veamos algunos ejemplos para apuntalar esta última afirmación. La época del pleistoceno es la más 
corta de las épocas, sólo duró un poco más de dos millones y medio de años; fue un período de fuerte 
enfriamiento global, y por ello es más conocida como la edad de hielo. Sus animales característicos - 
mamuts, tigres dientes de sable, y rinocerontes lanudos en América del Norte, perezosos gigantes y 
armadillos gigantes terrestres en América del Sur, osos cavernarios y mastodontes en Europa, etc.- se 
extinguieron todos a la vez durante el breve período final de transición, cuando el clima se calentó 
bruscamente y una oleada de depredadores generalistas invasivos (es decir, tus antepasados y los míos) 
se extienden por todos los ecosistemas que ya se encontraban en un estado de inseguridad extrema. 
Eso es algo típico que ocurre al final de cada época. 

Los períodos son más duraderos que las épocas, y el final de un período en consecuencia es un asunto 
muy serio. Tomemos el final del Triásico como un buen ejemplo. Toda la era mesozoica fue llamada 
habitualmente "la era de los reptiles", pero hasta que terminó el triásico nadie hubiera podido decir si 
acabarían reinando en la escala ecológica los dinosaurios o los terápsidos (casi-mamíferos). La crisis de 
finales del Triásico decantó la lucha y se resolvió con el dominio de los terápsidos (junto con una gran 
cantidad de otros seres vivos). Los dinosaurios de mayor tamaño desaparecieron, pero los más 
pequeños prosperaron, y sus descendientes consiguieron ser las criaturas más exitosas del cretácico y 
del jurásico. Ese tipo de embrollos son típicos de los finales de un período. 

Las eras duran más que los períodos, y siempre acaban en crisis enormes. El ejemplo más reciente, por 
supuesto, es el fin de la era mesozoica, hace 65 millones de años. El cuarenta por ciento de las familias 
de animales en el planeta, incluyendo especies que habían existido durante cientos de millones de años, 
se extinguió casi a la vez. (La teoría actual, bien respaldada por los datos, es que un cometa o un 
meteorito de buen tamaño cayó en lo que ahora es la península de Yucatán, y casi toda la extinción se 
produjo en unos pocos años.) ¿Fue, que sepamos, la peor crisis de extinción? De ningún modo. La del 
final del paleozoico, hace 251 millones de años, fue más lenta pero mucho más atroz, con la extinción de 
alrededor del noventa y cinco por ciento de todas las especies existentes. Algunos paleontólogos, sin 
exagerar, describen la crisis de fin de Paleozoico como el tiempo en que la Tierra estuvo a punto de 
morir. 

Por lo tanto, el paisaje del tiempo que nos revela la geología muestra intervalos de relativa estabilidad 
(eras, períodos y épocas) interrumpidos por cortos períodos de transición. Si te das un paseo por el 
campo, donde estén visibles las formaciones rocosas, podrás ver claramente las divisiones ante tus ojos: 
aquí hay una capa de un tipo de roca de 20 a 40 centímetros de espesor, formado a partir de 
sedimentos depositados a lo largo de millones de años que se comprimen durante otros millones de 
años hasta formar roca; luego una fina capa límite, o simplemente una abrupta línea de cambio, y por 
encima de ella otro tipo de roca diferente, formado a partir de sedimentos que se han creado bajo 
diferentes condiciones climáticas y ambientales. 

Si tienes acceso a un laboratorio geológico decente y la pericia necesaria para efectuar las pruebas 
habituales en un par de muestras de roca, uno de mitad de una época y otro de una capa límite, 
encontrarás enormes diferencias. La capa límite entre el fin del mesozoico y inicio del cenozoico es un 
buen ejemplo. La capa límite entre el cretácico y el paleógeno es muy rica en iridio, del polvo espacial 
traído a la tierra por el asteroide; está lleno de carbono (de los fuegos que ocasionados por el impacto 
en muchos millones de kilómetros cuadrados) y los restos de vida que encontrarás es un gran número 



de esporas de hongos, que tienen su origen en la descomposición de las plantas cuando el ocultamiento 
del sol por el polvo emitido a la atmósfera superior mató a la mayor parte de flora del planeta, y las 
consecuencias afectaron a toda la cadena alimenticia (tiranosaurios y sus parientes). No encontrarás 
este tipo de anomalías en la muestra de roca a tomada en la mitad de la época; lo que allí encontrarás 
habitualmente es la evidencia de cambios graduales y procesos geológicos ordinarios. 

Ahora, querido lector hazte esta pregunta: ¿cómo crees que será la huella que dejará la civilización 
humana industrial en las formaciones rocosas del futuro lejano? 

Es crucial recordar que los impactos geológicos drásticos que han inspirado a algunos científicos para 
acuñar el uso del término "antropoceno" tienen los días contados, al menos en dos sentidos. Por un 
lado, los impactos son posibles porque, y sólo porque, nuestra especie está quemando a lo loco todo el 
carbono fósil que tardó quinientos millones de años en almacenarse y esconderse en las rocas, y que 
gasta con igual avidez todas las existencias de la tienda del resto de recursos no renovables igual de 
finitos (algunos de los cuales tardaron mucho más tiempo para concentrarse en los depósitos mineros). 
Por otro lado, al desestabilizar el clima con oleadas de perturbaciones en cascada sobre los ciclos 
naturales, los impactos están trabajando para demoler la infraestructura que la sociedad industrial 
necesita para seguir su camino feliz. 

Entre Escila (acelerar el agotamiento de los recursos) y Caribdis (acelerar las perturbaciones de la 
biosfera) una gran mayoría de personas en el mundo industrial parece creer que pueden disponer 
libremente de su planeta y devorarlo. La sabiduría convencional sostiene que alguien, en algún lugar, 
pensará en algo que nos va a permitir reemplazar rápidamente el agotamiento de los combustibles de la 
Tierra y las reservas de recursos y también estabilizará sus cada vez más violentos ciclos climáticos y 
ecológicos. Esa fe ciega permanece firme, incluso cuando década tras década que pasa nos deslizamos 
por el abismo, cuando fracasa una solución tras otra, y los duros avisos desde hace cuarenta años ya son 
portada en las noticias de la actualidad. Nada cambia, excepto que la noticias son cada vez peores. 

Esa es la simple realidad de la situación en la que nos encontramos hoy en día. Nuestro modo de vida, 
en las naciones industriales del mundo, certifica que en un futuro cercano, nadie en ninguna parte del 
planeta, será capaz de vivir como lo hacemos ahora. A medida que se agotan los recursos, las 
alternativas fallan, y se acumulan los efectos destructivos del cambio climático, nuestra capacidad para 
influir en los procesos geológicos va a desaparecer, y nos deja una vez más en el final de los ciclos 
naturales donde muy poco podemos hacer para cambiarlos. 

Como resultado, si dentro de cien millones de años otra especie inteligente vive en la Tierra y se 
interesa por la geología, sus miembros no encontrarán un estrato grueso de atractiva roca marcado por 
señales de actividad humana, que correspondería a una época de antropoceno. Van a encontrar una 
finísima capa límite, formada durante unos cientos de años, y repleta de marcadores exóticos: 
productos de desintegración de isótopos radiactivos en la atmósfera generados por pruebas de bombas 
nucleares en el siglo XX y por reactores nucleares de fusión; marcadores químicos que muestran un alta 
concentración de dióxido de carbono atmosférico; rayas de mieras de espesor con extraños compuestos 
de carbono que son todo lo que quedará de nuestra vasta producción de basura plástica. Ese es nuestro 
legado geológico: una extraña capa de transición de milímetros de espesor, con la discontinuidad 
habitual entre las especies de la roca justo por debajo, muchas de los cuales se extinguen en la 
transición, y las especies de la roca justo por encima, que proliferan en nichos ecológicos vacíos y 
evolucionan hacia nuevas formas. 

En lugar de la engañosa etiqueta "antropoceno"me gustaría proponer que llamáramos al intervalo 
geológico en que ahora estamos la transición pleistoceno-neoceno. ¿Neoceno? Este término griego 
("nuevo reciente") representa la "nueva normalidad" que surgirá cuando nuestro insensato maltrato al 
planeta que nos mantiene a todos vivos dé lugar a la destrucción de la "edad normal" a nuestro 
alrededor. No llamamos a la época tras del impacto de un cometa hace 65 millones de años, el 
"cometoceno", por lo que no hay razón válida para utilizar una etiqueta como "antropoceno" para la 
época que amanece, cuando se afiance la actual transición. El vertiginoso auge de la civilización 
industrial y su inminente caída son el detonante de la transición, y nada más; el cómo será la época del 



neoceno no estará determinado por nosotros, sino por los procesos ordinarios de cambio y evolución 
planetaria. 

Estos son los procesos que se producen al final de lo que llamamos holoceno (deberíamos cambiar el 
nombre por el de "pleistoceno tardío", dado lo extremadamente corto que parece que va a ser). En todo 
el mundo se están derritiendo las capas de hielo, los patrones climáticos están cambiando, las especies 
oceánicas intolerantes al ácido están siendo reemplazadas por otras que toleran la acidez y las especies 
generalistas de animales (como gatos, coyotes y jabalíes) se están extendiendo rápidamente por 
ecosistemas cada vez más caóticos, ocupando nichos ecológicos vacíos o expulsando a competidores 
menos flexibles. Dentro de unos pocos siglos, las especies que hayan sido capaces de adaptarse a las 
nuevas condiciones y de extenderse en nuevos entornos estarán listas para una radiación evolutiva; al 
cabo de medio millón de años, el neoceno será clasificado como el primer anteproyecto de su flora y 
fauna típicas. 

Es entretenido, al menos para mí, hacer conjeturas sobre el tipo de bichos que podrán vagar por las 
arenas del desierto de Kansas y Nebraska o que acecharán a sus presas en los bosques post-glaciales de 
Groenlandia. Pero para muchos de mis lectores sospecho que la pregunta más apremiante es la de si un 
determinado primate llamado Homo sapiens estará entre la fauna común del neoceno. Sospecho que sí, 
aunque nadie puede asegurarlo, pero renunciar a la fantasía que está asociada a la etiqueta 
"antropoceno", la ilusión de que lo que nuestra civilización está haciendo ahora se va a mantener el 
tiempo suficiente como para llenar una época geológica, es un buen paso en la dirección de nuestra 
supervivencia. 



